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ARCHIVO MUNICIPAL 
DE FÜENTERRABIA. 

El archh^ode esta ciudad, como el 
de otros pueblos de la provincia de 
Guipúzcoa, eetá situado en su iglesia 
parroquial, según costumbre anti
quísima que recuerda la época en 
que los reyes 3' particulares deposi
taban en los monasterios é iglesias 
sus cartas y documentos. Su insta
lación en el local que hoy ocupa, 
data de principios del siglo xvi , en 

que el Concejo solicitó del Rey Ca
tólico, la cesión de unos terrenos en 
la muralla que estaba junto á la igle
sia, para construir la actual sacris
tía , destinando ti sitio que ocupaba 
la antigua, para custodiar las escri
turas y documentos del municipio. 

Una pieza cuadrada, tres de cuyos 
lienzos están cubiertos de arriba á 
bajo por doce armarios con su cor
respondiente estantería, encierra los 
papeles y documentos de este archi
vo, cuya importancia revelan desde 
luego las vicisitudes y guerras, la 
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historia, en fin, de esta ciudad. Ad
mirablemente ordenado debió estar 
en la época do su instalación, á juz
gar por el índice que se conserva, he
cho en 1539, en el cual se reseñan 
detalladamente los documentos de 
que constaba. Todos los años, el 
ayuntamiento saliente, con este in
ventario á la vista, hacia entrega al 
nuevamente elegido, de ios docu
mentos del mismo, mencionando los 
que con posterioridad se habían ad
quirido )• los que se extraían, bien 
para presentarlos en la Cancillería, 
bien para in-truccion délos letrados; 
y como si esta diligencia previsora 
no fuera bastante, tres grandes cer
raduras, colocadas á la puerta de en
trada, con sus correspondientes lla
ves, que tenían el alcalde y dos con
cejales, hacían imposible toda sus
tracción. Con el tiempo debió caer 
(•n desuso esta costumbre, la aboli
ción de la mayor jiarte do los pri
vilegios que gozaba la ciudad dis
minuyó el ínteres de conservar los 
documentos que los acreditaban, y 
más tarde las guerras, las vicisitu
des políticas, y el descuido do la ad
ministración han venido á convertir 
aquel archivo en un montón de pa
peles, hacinados por el suelo, des
truidos en parte por las alimañas ó 
deshechos por el agua que entra en 
abundancia por la ventana que alum
bra aquella estancia, sin puertas ni 
cristales. 

En tal estado lo encontré al visi
tarlo en el mes de Agosto último, y 
deseando salvar de una pérdida se
gura aquellos preciosos restos, inten
té y llevé á cabo, previa la autoriza
ción del Alcalde popular, su organi
zación y arreglo. Segregué todos los 
papeles modernos, dando colocación 
preferente en los cuatro primeros 

armarios álos documentos históricos, 
que distribuidos convenientemente 
en los estantes, pueden en lo sucesi
vo ser consultados fácilmente. En la 
imposibilidad do dar cuenta de los 
muchos documentos que he tenido 
ocasión de examinar, haré mención 
del Registro de Acuerdos, preciosa 
colección que consta do 130 tomos, 
encuadernados en pergamino y que 
contiene en extracto las disposiciones 
y acuerdos tomados por aquel muni
cipio desde el aiío 1531 hasta fines 
del siglo pasado. No son menos cu
riosos y dignos de estudio por los 
muchos datos estadísticos que en
cierran los 27 tomos de las Cuentas 
de Propios que comienzan en 1513, 
las de la Mayordomía do la Iglesia, 
en 4 tomos, que principian en 1611, 
y por último, las de las iglesias de 
Santa María Magdalena y Guadalu
pe, que comienzan en 1565 y 1575 
respectivamente. Por el mismo con
cepto son interesantes un libio en 
que constan los derechos que debe 
cobrar la villa de Fuenterrabía, que 
comienza en el año 1503, y otros 
tres en que se extendían las licencias 
para pasar géneros á la í'routera 
francesa, que principian en 1564. 
Abundan asimismo las ejecutorias 
ganadas en los muchos pleitos que 
sostuvo esta ciudad con Irun, Lezo, 
San Sebastian y otras poblaciones li-
nn'trofes. Es importantísima también 
la colección de documentos relati
vos á las cuestiones que sostuvo con 
Francia sobre demarcación de lími
tes, encontrándose entre éstos , for
mando 4 tomos, los tratados inter
nacionales y el protocolo que con este 
motivo se formó en 1510, cuyo origi
nal está en el ai'chivo de Simancas. 
No son menos dignos de consultarse 
los muchos documentos que so en-
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cuentran relativos á los diferentes si
tios y heehos de armas de la ciudad, 
como también la colección de regis
tros de las Juntas generales déla pro
vincia, que originales unos é impre
sos los más modernos, forman 7 lega
jos y dan principio en 1534. Por últi
mo, encuadernados en 2 tomos gran
des á manera de tumbos ó becerros, 
se encuentran todas las franquezas, 
gracias y privilegios concedi 'os por 
los re^'es á esta heroica ciudad, sien
do el más antiguo la carta-puebla 
dada á los vecinos de la misma por 
D. Alfonso V I I I , á 18 de Abril de 
1203, y que se lialla inserta en una 
confirmación de los Reyes Católicos. 

Tal es en resumen el cuadi'o de 
los fondos del archivo municipal de 
Fuenterrabía, digno por muchos con
ceptos de conservación y estudio, 
pues encierra la historia civil, ])olí-
tica y administrativa de un pueblo 
importante durante un período de 
más do tres siglos, fecundo en glo
riosos acoíitecimientos. 

V. V. 
•••©^©«k^í*-— 

LA BIBLIOTECA 

MUSEO DE (¡lEÍVCIAS NATURALES. 

Hace poco más do un año, por 
inevitables combinaciones en el per
sonal de los emiileados facultativos 
do las cinco bibliotecas quo conjun
tamente forman la de la Universi
dad de Madrid, su celoso jefe, el 
Sr. D. Juan de la Rosa González, 
encargó el servicio de Ja del Mtisco 
de Ciencias Naturales á mv sfro 
compañero D. Vicente Eduardo Ba
chiller y López, de cuya inteligente 

actividad quedan inequívocas mues
tras en la de San Isidro, donde ha 
permanecido mucho tiempo. 

En una visita hecha por el señor 
Rosa González para conocer el es
tado de la del Museo, quo se pro
ponía encomendar ú UTI funciona
rio capaz y laborioso, comprendió 
que los catálogos formados hasta en
tonces posponían el sistema biblio
gráfico á las convenciones científicas 
de doctos investigadores; y desean
do la debida unidad en tareas que no 
pueden desentenderse de reglas re
conocidas como necesai'ias, decidió 
quo so principiase la redacción de 
vin índice completo de ;:utores, con 
todas las indicaciones exii^idas por 
los más competentes bibliógrafos. Al 
colocar las obras en los estantes, 
tampoco se había tenido en cuenta 
el estricto límite de las clasificacio
nes respectivas, que tanto facilitan 
el servicio y abi'evian las pesquisas 
de los estudiosos; y también era im
prescindible proceder á una coloca
ción más conformo con un buen sis
tema bibliográfico, dentro de las ma
terias que abraza la Facultad de 
Ciencias, y so;i iexto de cuasi todos 
los libros del depósito que motiva 
estos renglones. 

Sobre seis mil volúmenes conte
nia la única sala que en Junio del 
año pasado pudo ser visitada por el 
Jefe de la Biblioteca de la Univer
sidad de Madrid. Aun cuando en 
otra sala, ó cuartucho, había tam
bién libros y papeles confusamente 
amontonados y cubiertos de telara
ñas y polvo en capas muy os]iesas, 
no era posible apreciar el número de 
aquellos volúmenes y legajos, ni su 
valor científico, y tampoco se habia 
resuelto que se procediese á sacarlos 
de aquel olvidado rincón, para dar-
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les lugar donde conviniera ponerlos, 
aumentando el importante conjunto 
bibliográfico del Museo de Ciencias 
naturales. 

El Sr. Bachiller, con un celo que 
le honra mucho, quiso satisfacer 
cumplidamente lo-; deseos de su jefe 
el Sr. Rosa González; y para que 
nada faltase á estimularle, tuvo la 
fortuna de hallar en el Sr. D. Mi
guel Oolmeiro, inteligente director 
de aquel establecimiento," decidido 
apoyo V ¡03 recursos pecuniarios que 
han permitido la estrechez del pre
supuesto y la penuria con que van 
cubriéndose las cantidades al mate
rial consignadas. 

Principióse por limpiar y reunir 
cuantos libros y papeles existían em
polvados y dispersos, no insignifi
cantes como se supuso; se hizo una 
nueva estantería para el aseado lo
cal donde ahora todos esos volúme
nes están puestos al servicio del pú
blico, constituyendo una nueva sala 
de lectura el cuartucho que antes 
era depósito de inútiles enseres y de 
vetustos libracos; se ha construido 
últimamente una mesa de índice 
para colocar en sus respectivos cajo
nes las papeletas redactadas; se han 
encuadernado cuatrocientos diez y 
seis volúmenes pertenecientes á la 
biblioteca del Museo, y ciento cin
cuenta y dos á la del Jardín Botá
nico, que hacen un total de seiscien
tos ocho; y se han abierto libros de 
registro para el ingreso de obras 
nuevas, formalidad que antes no se 
guardaba con estricta sujeción á vi
gentes Reales órdenes. 

Pero en lo que hallamos más dig
no de aplauso á nuestro compañero, 
es en los trabajos de catalogación. 
Tiene ya terminado el, índice de au
tores V el de referencias de la sala 

primera, que antes constituía la Bi
blioteca toda del Museo de Ciencias 
Naturales; de diez y seis estantes 
que hay en la sala segunda, nueva
mente abierta como arriba queda 
dicho, están ya puestas en papeletas 
las obras contenidas en ocho, des
pués de haberlas colocado en sus 
respectivas tablas, según clasifica
ción en el correspondiente orden de 
materias; y para cuando dé fin al 
índice de autores de la nueva saui, 
y de la no muy extensa colección de 
obras existentes en el Jardín Botá
nico, se propone trabajar con emj)e-
ño en el de materias, que servirá 
especialmente para facilitar las in
vestigaciones de los estudiosos cuan
do recorren lo escrito sobre un punto 
dado de la ciencia. 

Tenemos verdadera satisfacción 
en hacer públicos los servicios pres
tados por nuestro compañero D. Vi
cente Bachiller, en la Biblioteca del 
Muspo de Ciencias, no callando, co
mo de justicia corresponde, que le 
auxilia en esos trabajtís el aspirante 
D. Fernando Suarez Inclan, discí
pulo aprovechado de la Escuela de 
Diplomática; y también merece aquí 
honrosas calificaciones el Sr. Col-
meiro, cuyo empeño creciente por 
engrandecer el establecimiento á su 
pericia encomendado, hace qae tam
bién mejore y aumente su impor
tante biblioteca. 

T. DEL C. 

MUSEO AROCEOLÓGICO DE TAHHÁGOM. 

Entre los museos provinciales de an
tigüedades figura en primer lugar el de 
Tarragona, no sólo por el número, sino 
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también por la importancia de los ob
jetos, en su mayor parte romanos, que 
en él se conservan. Natural era que la 
antigua Tarraco, objeto de tantos cui
dados por parte de los Escipiones, y 
capital de la España tarraconense, pre
sentase en el siglo xix un Museo digno 
de su remotísima grandeza y de su 
larga vida histórica y artística. En este 
concepto, bien hubiera podido Tarrago
na superar por sus inestimables teso
ros, no ya á todas las ciudades españo
las, sino á muchas otras extranjeras, de 
menor interés histórico, que hoy la 
aventajan , si de muy antiguo la ¡gao-
rancla y el descuido no se hubiesen 
afanado por destruir muchas de sus 
glorias. 

En vano D. Antonio Agustín, erudi
tísimo prelado de esta metrópoli, su se
cretario el célebre Scotto, y el juriscon
sulto tarraconense micer Luis Pons de 
Icart dieron en el siglo xvi el ejemplo 
de lo que debiera posteriormente ha
berse ejecutado, coleccionando y estu
diando cuantos objetos arqueológicos 
podían haber á las manos. Su ejemplo 
no fuéiniilado, sus obras apenas fueron 
leídas, y las antigüedades tarraconen
ses ó sirvieron de material para otras 
construcciones, ó fueron destruidas por 
considerarlas de ninguna importancia, 
ó bien llevadas á países extranjeros. 

Cuando en tiempo de Carlos III esta 
ciudad obtuvo la facultad de construir 
las obras necesarias para restaurar su 
antíquisíiDo puerto, y de explorar la 
parte de la colina donde se asentaba' 
casi toda la ciudad antigua, que' desde 
la entrada de los godos había quedado 
totalmente destruida, encontráronse en 
la capa de detritus que cubría la roca 
de la colína multitud de objetos de va
rias civilizaciones, cuya antigüedad se 

remontaba tanto más, cuanto mayor 
era su profundidad. 

Los trabajos de desmonte, lentamen
te proseguidos durante el siglo pasado, 
continuaron con ardor á principios del 
presente, frustrándose el buen resulta
do que debiera haberse obtenido de es
tas obras, por ser ejecutadas por pre
sidiarios, que mutilaban y arrojaban al 
mar los restos exhumados, á excepción 
de algunos pocos, recogidos por perso
nas curiosas, que visitaban de vez en 
cuando las excavaciones. 

Suspendidos estos trabajos durante 
la invasión de Napoleón, volvieron á 
continuarse con eficacia después de 
terminada la guerra, pero siempre con 
el mismo descuido y falta de dirección, 
arrojando al mar, según el testimonio 
de personas que lo vieron, inestimables 
riquezas arqueológicas, y entre ellas 
lápidas con caracteres celtibéricos, al
gunas de ellas bilingües. 

El ruido de estos preciosos hallazgos 
llegó á varias academias extranjeras, 
que procuraron, por medio de los cón
sules y otros encargados, recoger las 
venerandas reliquias que nosotros des
preciábamos, como en efecto lo consi
guieron, por no hallar competencia en 
su tráfico. 

Algo consiguió rescatar la Sociedad 
Económica de Amigos del País, pero su 
buen deseo se esterilizaba por la falta 
de recursos; sin embargo, en pocos 
años formó un pequeño pero intere
sante Museo Arqueológico, que estable
ció en un reducido local del edificio del 
Pallol, antiguo ángulo occidental del 
palacio de Augusto, y que fué el origen 
del Museo de Tarragona. 

Aumentado considerablemente, en 
época posterior, con la colección del 
distinguido escultor D. Vicente Roig, en 
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la que son principalmente dignas de 
mención una estatua , bastante mutila
da, de Baco joven, obra maestra de 
arle griego, y otra de Venus saliendo 
del bailo, aunque muy incompleta; en
riquecido también con un magnífico 
mosaico, que representa el triunfo de 
Baco, con otro no menos interesante, 
llamado el de los Pavos i<eales, y con 
los numerosos objetos recientemente 
encontrados en el sitio de las antiguas 
excavaciones, dirigidas con más acierto 
que las anteriores, ó donados por par
ticulares; el Museo de Tarragona se en
cuentra hoy en un estado altamente li
sonjero. Notablemente ha influido en 
su desarrollo y progresos su actual di
rector, el Sr. 1). Buenaventura Hernán
dez Sanahuja, que, en los veinte años 
que lleva al frente de este estableci
miento, no ha omitido trabajo ni esfuer
zo alguno por hacerle digno de la es
clarecida localidad en que se halla. De 
su apreciable Memoria, dirigidaála Di
rección general de Instrucción pública, 
sobre el estado del referido Museo, he
mos tomado algunas de las antedichas 
noticias; y lodo hace creer que este 
respetable depósito de antiguas civili
zaciones, clasificado y expuesto conve
nientemente, y de continuo acrecentado 
por nuevas excavaciones, será uno de 
los faros más luminosos para esclarecer 
la época hasta ahora más oscura de la 
historia de España. 

Según el cuadro sinóptico que acom
paña á dicha Memoria, el Museo de 
Tarragona cuenta con restos de monu
mentos ciclópeos, vasijas de barro tosco 
y otros objetos de cobre, bronce y sílex 
de la época prehistórica, con grandes 
columnas y capiteles de orden toscano, 
cubiertas de estuco, un Hérmes de már
mol blanco, de fisonomía asiática; frag-

mentos de barros llamados saguntinos, 
con marcas griegas de los alfareros; 
varias estatuas y fragmentos de ellas de 
mármol de Paros y de barro cocido, una 
esfinge de bronce con los ojos de plata 
y collar de esmalte, de gusto egipcio ; 
asas de bronce con inscripciones, estu
cos con pinturas, mosaicos de excelen
te mérito; muestras de escritura bus-
trofedona, señalada en paredes y lucer
nas; lápidas con escritura ibérica, mul
titud de vasijas de barro cocido, meda
llas y monedas acuñadas bajo la in
fluencia griega, inscripciones arcaicas, 
infinidad de restos de estatuas, vasijas, 
y objetos de bronce y hierro de la época 
romana; vidrios, pastas, esmaltes, ar
mas de la Edad Media; restos de ajime
ces y coluiiinitas árabes, mihrab árabe 
con inscripción dedicada á Abderra-
men III, capiteles bizantinos y góticos, 
estatuas yacentes sepulcrales, imágenes 
de santos, epitafios desde el siglo xn al 
XV, cuadros de los siglos xv, xvi y xvii, 
sellos de diplomas pertenecientes á los 
reyes de Aragón, obispos y magnates, 
y varios autógrafos en pergamino y en 

papel. 
R. V. 

ADQUISICIONES 

DEL MUSEO ABQUEOLÓGICO NACIONAL. 

II. 

Oriente , cuna de la civilización, tier
ra sagrada de las religiones, y teatro 
de las más grandes epopeyas humanas, 
fué también la patria del arte. Su esti
lo y sus monumentos son tan grandio
sos y colosales, como colosales y gran
diosos fueron aquellos imperios, que, 
dominando por el comercio ó por la es-
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pada el mundo entonces conocido, im
primieron basta en los confines de 
nuestra Iberia el sello prepotente de su 
simbólico arte. Vanamente se esforza
rían boy los pueblos europeo.s en en
salzar las bellezas de sus pretendidas 
artes nacionales; todos han recibido de 
Oriente su inspiración, sus modelos, 
sus más preciadas formas. Por esto con 
justa razón se afanan los más impor
tantes museos en enriquecer sus salo
nes con restos de esas inmensas necró
polis de ciudades que yacen sepultadas 
en los desiertos del Asia. 

^ Los monumentos asirlos, babilóni
cos, indios, persas, egipcios y fenicios 
forman , juntamente con los griegos y 
rouianos , 1,1 base verdaderamente ar
queológica de los museos nacionales de 
Inglaterra, Alemania, Francia y otros 
países distinguidos por su cultura. Sin 
ellos es de todo punto imposible expli
car el origen , progresos y, vicisitudes 
del arte en general , y mucho más aún 
la procedencia y desarrollo del propio 
y característico de cada una de las 
modernas nacionalidades. 

Dedúcese de to(io esto la alta impor
tancia de los objetos, donados los unos 
y adquiridos los otros , que la comisión 
española, compuesta de los Sres. Rada 
y Delgado, Velazquez y Zamit, y presidi
da por el priutero, ha traído de Oriente, 
á bordo déla fragata de guerra ^rapi'íeí. 

En la imposibilidad de escribir mi
nuciosamente , como sería nuestro de
seo, los antedichos objetos, por no per
mitirlo los reducidos límites de la R E 
VISTA , vamos á dar una somera notica 
de ellos, tanto más cuanto que los afi
cionados podrán estudiarlos con mayor 
detenimiento en el Museo Arqueoló
gico. 

ESCULTURAS FENICIAS Y EGIPCIAS. 

— Cabeza en relieve, de estilo arcai
co asiático, esculpida en asperón rojo 
con extraño tocado (Ui la cabeza, halla
da cerca de las ruinas del antiguo tem
plo de Efeso (Smirna). (Altura O'25.) 

— Torso y cabeza,de una estatua fe
nicia , de tamaño natural, labrada en 
piedra de las canteras de Chipre. En
contrados en Chipre cerca de unas cá
maras sepulcrales. (Altura 0'94.) 

— Cabeza femenil de una estatua , de 
tamaño mayor que el natural, de la 
misma piedra , arte y procedencia que 
la anterior. 

— Figura de un perro sentado, de 
tamaño natural, de la misma piedra y 
procedencia. 

— Figura en pié, del mismo arte, pie
dra y procedencia que las anteriores, 
envuelta en un manto sin plegar, con un 
gorro puntiagudo en la cabeza que tie
ne caídas sobre la espalda. Conserva 
restos de haber estado pintada. (Altu
ra O'31.) 

— Diez y nueve cabezas humanas y 
tres de animales , halladas también en 
el mismo lugar, notables por los varios 
y extraños tocados que aquéllas llevan. 
(De 0'12á O'OÍ de altura.) 

— Tosco relieve, de la misma clase, 
piedra y procedencia, representando 
una mujer sentada con túnica y toca
do con caldas sobre los hombros. Tie
ne una cabecita con tocado puntiagudo, 
y recuerda por su conjunto la repre
sentación egipcia de Isis y Horus. (Altu
ra 0'2I.) 

— Pié de mujer con sandalia, pare
cida á la de las figuras asirías. De la 
misma piedra y de igual procedencia. 

— Cabeza de divinidad femenina, 
egipcia, de granito negro, con el .toca-
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do característico y el uraeus sobre la 
frente. Es de tamaño natural , y fué 
hallada en Alejandría. 

ESCULTURA GRIEGA. 

— Vaciado en yeso, sacado directa
mente sobre el original de una escultu
ra griega arcaica que se conserva eii la 
parte baja de la subida del Partenon 
(Atenas), representando un triunfador 
conduciendo un carro. (Altura t'27; an
chura 0'72.) 

—Id., de la escuítura conocida con el 
nombre del Soldado de Marathón, con
servada en el Museo formado en la ce
lia del antiguo templo de Teseo (Atenas). 
Representa , según la inscripción griega 
que tiene al pié, á Aristion , uno de los 
guerreros muertos en aquella famosa 
batalla, ó acaso el que trajo á los ate
nienses la noticia de la victoria. Esta 
escultura, notable por su estilo arcai
co, que revela la influencia del arte asi
rlo en los primeros tiempos de la es
cultura griega, es obra de .\ristocles, 
cuyo nombre se lee debajo de el del 
guerrero. El original conserva todavía 
muchos restos de color, los cuales se 
han dado también á la vista de aquél 
al vaciado, que está sacado con mu
cha limpieza. (Altura 2'09.) 

— Id., del relieve en mármol, de 
grandes dimensiones , llamado deEleu-
sis, que representa á Triptolemo ó lac-
chus, entre Ceres (Demether) y Proserpi-
na (Kore); es de época casi coetánea á 
Fidias, cuyo original, conservado en el 
templo de Teseo, fué hallado en 4 859 
en Eleusis. (Altura 2M 5; anchura 1'19.) 

— Id., de un busto de figura varo
nil, de estilo arcaico. (Altura 0'i8.) 

— Id., de uno de los trozos del friso 
del Partenon, representando un grupo 

de guerreros. (Altura i metro; anchu
ra ro3.) 

— Id., de otro"de asunto análogo. 
— Id., de un relieve de mármol con

servado también en el Partenon, con 
una euíbarcacion antigua de tres ban
cos de remeros, viéndose los siete su
periores. Estilo arcaico. (Altura O'l5; 
anchura 0'46.) 

— Id. id., representando la marcha 
de ocho guerreros ancianos seguidos de 
una matrona, que parece ser Minerva. 
^Altura 0'33; anchura 1 metro.) 

— Id. id., con tres gladiadores , uno 
de ellos limpiándose con el slrigilis. 
(Altura 0'48; anchura 0-48.) 

— Id. id., de figura de mujer alada, 
cubierta con túnica, que se conserva 
en el templo de Diana. (Altura 0'80.) 

— Id. id., de otro relieve conserva
do en el mismo lugar, conocido por ef 
nombre de figura de la sandalia. (Al
tura 0'95.) 

—Id., de un grupo en mármol repre
sentando dos genios femeniles alados 
conduciendo un toro. (Altura ) metro.) 

— Fragmento de mármol blanco pen-
télico, con un relieve que representa el 
busto y parte de la mano izquierda de 
una mujer, encontrado entre las rui
nas del Partenon. (Altura 0'26; anchu
ra O'19.) 

— Stella funeraria, de mármol-blan
co, encontrada en Efeso, que repre
senta un» matrona y una joven con uu 
niño en los brazos y otra niña en pié. 
(Altura 0'65; anchura 0'44.) 

— Busto de un adolescente, en már
mol blanco. Tamaño natural. 

— Relieve representando una cabeza 
de anciano; parece ornamental; encon
trada en las ruinas del teatro de Baco, 
en Atenas. (Altura 0'28.) 

— Cabeza de mármol blanco, con la 
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nariz mutilada , de ejecución grandio
sa, encontrada en Atenas. Tamaño na
tural. 

— Otros varios fragmentos de escul
tura hallados en Smirna y Atenas. 

— Fragmento de alto relieve en már
mol , de estilo romano, representando 
un guerrero á caballo precedido de otro 
á pié con la lanza en la mano derecha. 
Encontrado en Ben-Icui, no lejos del 
emplazamiento de la antigua Troya, 
acaso perteneciente á la ciudad de 
Ilium novum, fundada por los romanos 
en el mismo lugar que ocupó la célebre 
Troya. (Altura 0'60; anchura 0'85.) 

— Parte superior de una lápida se
pulcral, de mármol gris , perteneciente 
al antiguo templo de San Juan de los 
Caballeros de Rodas, único resto que 
se ha conservado, después de la des
trucción de aquel templo , de las sepul
turas que cubrían el pavimento. Está 
muy destruido : lleva al rededor restos 
de inscripción ilegible, y el busto es 
interesante por la forma del casco que 
cubre la cabeza. (Altura 0'64; anchu
ra 0'74.) 

CERÁMICA. 

—Más de veinte objetos de barro 
Qno cocido (terras-coctas), consistentes 
en estatuitas , cabezas humanas y figu
ras de animales, de arte griego, pro
cedentes de Atenas, Smirna y Siracusa; 
notables en su mayor parte por la per
fección del modelado. 

— Treinta grandes vasos, fenicios los 
unos, encontrados en las cámaras se
pulcrales de Chipre, y griegos los otros, 
procedentes de Siracusa. Los primeros 
tienen fondo blanco con adornos de fa
jas horizontales de color oscuro. El ma
yor de ellos tiene 0'64 de altura. Es 
digno de especial mención por su estilo 

arcaico, entre los hallados en Siracusa, 
uno de fondo oscuro y dibujos negros, 
que representa combates de hombres 
coa centauros y monstruos. 

— Quince preciosos vasos griegos, de 
varias formas y alturas, con las asas, 
bocas y asientos negros, y lo restante 
de fondo blanco, en el que están bos
quejados dibujos de tinta más ó menos 
rojiza, representando escenas mitoló
gicas , que, á pesar de estar trazados 
muy á la ligera, demuestran el delica
do sentimiento artístico y la extraor
dinaria facilidad de ejecución caracte
rísticos de la gran época griega. 

— Treinta y nueve lucernas, la ma
yor parte de las cuales tienen graciosos 
adornos, y algunas notables relieves. 

— Dos asas de ánforas griegas con 
la marca y nombre del alfarero. 

— Mas de sesenta vasos italo-griegos 
de varias y elegantes formas, de fondo 
negro y dibujos de color amarillo, con 
pasajes mitológicos, bustos y capricho
sos adornos. 

VARIOS. 

— Diadema de oro, de las que em
pleaban los griegos para coronar cier
tas estatuas de divinidades, que ha de
bido pertenecer á una Diana, á juzgar 
por el relieve que en ella se advierte, 
representando una cacería. 

— Magnífico casco griego de bronce, 
en muy buen estado de conservación. 

— Ocho objetos de cristal, uno de 
ellos patera, y los demás perfumatorios, 
de esbeltas formas. 

— Cinco pateras de bronce. 
— Strigilis de bronce; instrumento 

con el que se limpiaban el sudor y el 
polvo los atletas y gladiadores después 
determinadas sus luchas. 

Y finalmente, un lingote de plomo 
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romano, recogido del fondo del inar, 
con la inscripción L.AVRVNG-L-

Por osla ligerísinia reseña puede ve
nirse en conocimiento de cuan satisfac
toriamente ha cumplido la Comisión 
su cometido, y felicitamos al señor 
Rada y Delgado, presidente de ella, 
porque á no dudar es al que cabe la 
mayor gloria de tan inesperadas adqui
siciones. Mucho ha ganado también la 
sección antigua del Museo Aríjueoiógi-
co, en la que se contabau antes muy 
pocos objetos del primitivo arte orien
tal, y mucho puede enriquecerse, si el 
Gobierno, en vista del buen resultado 
que producen estas comisiones, se de
cide á mandar otras análogas. 

No hay medio más directo y adecua
do para la instrucción del pueblo y el 
adelanto de las artes que esas grandes 
exposiciones permanentes y retrospec
tivas del trabajo, que se llaman Museos 
Nacionales, y por otra parte nada da una 
idea más exacta del estado de la cultu
ra intelectual de una nación, así en el 
pasado como en el presente, que estos 
venerandos depósitos del arte y de la 
industria de cien generaciones que, co
piándose ó influyendo las unas en las 
otras, producen nuevas y más ricas 
variedades, producto del clima, de los 
materiales de sedimento, y principal-» 
mente del genio artístico de cada pue
blo. 

A. R. V. 

NOTICIAS. 

La Biblioteca del Museo Británico, que 
cuenta con más de 28.000 MSS. espa
ñoles , muchos de ellos de la mayor im

portancia histórica , acaba de adquirir 
casi toda la correspondencia original de 
Felipe II con Antonio Pérez, sobre ne
gocios de Estaclo, durante el tiempo que 
este desgraciado'liiinistro estuvo encar
gado de ellos. 

El Director del Museo Arqueológico 
y el empleado del mismo Sr. Saviron, 
salieron el dia 24 á Yecla, con objeto 
de proseguir las excavaciones en el cer
ro de los Santos y recoger de aquella 
localidad el mayor número de objetos 
arqueológicos posible. 

El colegio de San Bartolomé de Sala
manca ha mandado al Museo Arqueo
lógico seis sillas, de madera y cuero, 
obra de principios del siglo xviii, con 
retratos de colegiales célebres pintados 
en el respaldo. 

Es verdaderamente lastimoso el esta
do en que se encuentra el precioso mo
nasterio de Poblet, que con razón puede 
llamarse El Escorial de Aragón. Sepul
cros,esculturas , trozos de friso, y mu
chos adornos arquitectónicos van poco 
á poco desapareciendo. Casi todo cuan
to estaba al alcance de la mano ha sido 
arrebatado, y según nos dice persona 
competente que acaba de visitar aquel 
monumento, modelo del arte ojival flo
rido , pronto quedará en esqueleto si 
el Gobierno no dicta medidas prontas 
y eficaces para salvarlo. 
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mm m LOS ESTARLECIMIEIOS. 

DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 

{Continuaciun.) 

Junta de distribución de caudales de la Real Ha
cienda 1828 í papeleta. 

Junta de medios y Junta de millones: donativos, 
servicio de millones, repartimientos, arbitrios, 
casa de moneda, asuntos múltiples de ventas y 
medios de proporcionar recursos á las urgen
tes necesidades del Estado 1653 —1694 9 

Junta de obras y bosques: casas, palacios,'alcáza
res y sitios reales. . 1749 —1750 1 . 

Juros aplicados á la Armada en el siglo xvn; per
sonal y otros asuntos del ramo de juros en los 
años 1818 — 1825 2 

juzgado de quiebras : intervenciones y alcances. . 1754 —1759 1 « 
Laguna de Villena : desagüe de la misma. . . . 1803 —1816 1 • 
Lanas (Renta de): servicio y montazgo de los ga

nados del reino. Aduanas : arrendamientos, r e 
cudimientos, reglamentos, reales cédulas, re
gistros, derechos, privilegios, juros , lavaderos, 
arbitrio para fomento de las escuelas de hilazas, 
adeudos, personal 1699 —1819 67 

Lanzas y medias anatas: servicio y comisión de 
lanzas y presidios, militares estropeados, cuen
tas y relaciones de juros y otros efectos de títu
los de nobleza j y oficios, cargos, empleos, quin
denios de pueblos Siglo xvd á 1833 74 ' 

Letras auxiliatorias, eclesiásticas, sobre fraudesá la 
Real Hacienda, contrabando, rentas, asilo ecle
siástico 1761—1781 1 

Libranzas y negociaciones: Dirección de rentas 
y del Tesoro; particulares 1826 — 1841 5 

Liquidaciones á viudas de empleados en las tem
poralidades de los Jesuítas, de haberes civiles y 
abonos á diferentes interesados 1815—1843 1 » 

Maderas de Segura 1817—1824 1 

{Se continuará.) 
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VACIEDADES. 

RENTA DEL PORTAZGO DE SAHAGUN 
EN EL SIGLO XJIl (1). 

Esta es la renta del portalgo del mo-
nesterio de Sant Fagund e las medidu-
ras del pan. Del bue tres dineros qui 
comprar o qui vendier. Del cauallo I 
sueldo. Del rocin I sueldo. Del mulo I 
sueldo. De la egua VI dineros. Déla oueia 
I dinero. Del puerco I dinero. Del to-
gino I dinero. De la muía VI dineros. 
Del asno III dineros. De la madera del 
carro del somogano H dineros e si uen-
dier el carro III dineros e si troquier 
cuba ó lina aleada III dineros. Si con-
prar pan o uino para leuar non dará 
portalgo saluo al exir. El carro de la 
lenna o de las cepas I dinero. El carro 
de la yerua o de la paia sennos (2) di
neros. Bestia cargada de magañas o de 
nuezes o de sal, sennos dineros a la 
puerta e después sus garlados (3) allí o 
lo uendier. Otrosí de auellanas e de cas-
lannas. Bestia cargada de fierro labra
do I fierro. Bestia cargada de coriam-
bre (4) I sueldo, sefuroasnarocauallar 
VI dineros. Bestia cargada de lino ó de 
trapos I sueldo la cauallar, VI de la as-
nar. El carro del caruon I dinero. La 
bestia del caruon una meaia (5). El om-

(1) Este curioso documento está tomado 
del Becerro ll de Sahagun, fól. 31. No lleva 
fecha, pero por su estilo y lenguaje bien pue
de atribuirse al siglo xill. 

(2) Sendos. Del latin singuluí, y en esta 
misma acepción. 

(3) Garfa, según el Diccionario de la Aca
demia, es el derecho que se exigía antigua
mente por la justicia para poner guardas en 
la era. 

(4) Cuero ó pieles curtidas. 
(5) Moneda antigua de Castilla que valia 

la sexta parte de un maravedí. 

me cargado de astiles (6) o de argones I' 
dinero. El campsino que traga carro 
cargado de ceuera (7) a la puerta tres 
dineros e después las mediduras e se 
conprar carro III dineros o carro car
gado de madera III dineros. El asno 
cargado de massuecas (8) VI dineros. 
De muela de molino III dineros. De la 
muela del ferrero I dinero. Del luziello 
VIII dineros. Qui troguier manta á uen-
der ó la comprar III dineros. Del carro 
cargado de exes (9) I exe. De carro car
gado de hugos (l 0) I hugo. Del carro car
gado de palas II palas. Del carro de cam
bas II cambas (t 1). De carro cargado de 
madera pineua(I 2) IIII dineros. De escu
do III dineros. De langa I dinero. Manto 
de color III dineros. De fustán (l 3) I dine
ro. De penna(l 4) III dineros. Manto de co
lor enuestido VI dineros. Délos de fuera 
qui comprar exe o dues cambas o I yu
go sennas meaias. El asno cargado de 
madera I dinero. Asno cargado de pan 
I dinero. El omme cargado de pan I 
meaia. El buffon (l 5) I dinero, si aduxie-
ra bestia cargada VI dineros. Del t ro-

(6) El mango ó palo que se pone á las ha
chas, azadones y otros instrumentos, 

(7) Cibera. Palabra que se aplica á cual
quier clase de cereales, de la que se formó 
luego la voz cebada, para designar una clase 
de éstos, el Hordeum. 

(8) Du-Cange trae la palabra mozuca en 
la acepción de maza. 

(9) Azadas. En lemosin aixaes. 
(10) Yugos. 
(11) Camas. Se llama cama en el arado, la 

pieza de madera encorvada que por un ex
tremo está afianzada entre el dental y la es
tera, y por otro al timón. 

(12) De pino. 
(13) Tela de algodón que sirve para forrar 

los vestidos. 
(14) Piel. 
(15) Buhonero. 
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xiello (i) bestia cauallar I sueldo, de la 
asnar VI dineros. Se uendieren o se non 
uendieren e desataren el troxiello III 
dineros e se coiuengaren a uender dar 
todo su portalgo. El ludio I dinero, et 
se aduxier ganado, de cada cabera so 
portage e se comprar ganado, todo so 
portage. Bestia cargada de ceuera I di
nero e después las mediduras de cada 
quarta I conca (2). De silo (3) de sal o 
de ceuera III dineros. El uizino qui 
uendier ceuera en mercado o en la pla-
5a dará las medias mediduras. Et del 
omne de fuera o que quier que lo trobe 
dará todas las mediduras el que dier el 
portalgo et si non las medias. Omne 
cargado de truchas tome el duenno la 
meior, el portero (4) la otra meior. Del 
salmón III dineros. Qui aduxiere piel 
avender I dinero. Qui comprar I dine
ro. Omne qui aduxiere panno auender 
I dinero. Qui comprar capa o uendier, I 
dinero. Qui aduxier reias en cuello a 
uender una mekia cada reia. Qui la 
comprar I meaia. Qui uendier azada I 
dinero. Qui comprare, otro. Qui aduxier 
foces o podaderas a uender I dinero. Qui 
aduxier suelas o calcado a uender I d i 
nero. Qui lo, comprar aunado (5) para 
uender I dinero. Qui uendier sala o com
prar I dinero. Qui comprar tocino I di
nero. Bestia cargada de lino o de lana VI 
dineros. Omne cargado de lino o de lana 
I dinero. Qui comprar quartezna de sal 

(1) Diminutivo de troja, que significa al
forja : aquí se toma por la carga donde lle
va sua chucherías el buhonero. 

(2) Moneda de cobre que valia dos cuartos 
ú ocho maravedís. 

(3) Lugar donde se custodian granos, se
millas, etc. 

(i) Portazguero ó encargado de cobrar el 
derecho del portazgo. 

(5) En junto, al por mayor. 

I meaia. Omne cargado de canestiellos 
I canestiello. Bestia cargada de pez I di
nero a la puerta e qui la comprar I meaia 
cada toral (6). Bestia cargada de linaga I 
dinero e sus mededuras. Bestia cargada 
de aios ó de cebollas I dinero. Del carro 
cargado de ollas, IIII ollas. Del asno car
gado de ollas, II 0113.9 o H teragos (7). 
Omne cargado de ollas 1 dinero. Qui 
comprar cárdeno de quatro uaras arriba 
I dinero. De la caldera I dinero. De la sar
tén I dinero. Bestia cargada de legumbre 
a la puerta I dinero e de cada quarta I 
conca. Qui comprar corio (8) o vendier, 
1 dinero. Bestia cargada de cuerios qui 
la sacar de la uilla VI dineros e si fuer ca. 
uallar I sueldo se fuer asnar VI dineros. 
Bestia cargada de pelleias qui las com
prar VI dineros. Bestia cauallar I sueldo 
e el omne I dinero. Omne cargado de co
lodros (9) I dinero. Bestia cargada de es-
cudiellas (10) I dinero. Qui comprar le
cho I dinero. Bestia cargada de sogas I 
dinero. Bestia cargada de quesos de X 
en arriba tomara el meior so duenno e 
el portero tomara el otro meior e de X 
en ayu.so dará VI dineros. De omne car
gado de quesos I dinero. Bestia cargada, 
de miel e de mantega I dinero. Bestia 
cargada de olio VI dineros e se fur ca
uallar I sueldo e se fur asnar VI dine
ros. Bestia cargada de pemienta o de 
cominos VI dineros e si fur cauallar I 

(6) Se llama toral de. pez ó de cera, la 
masa de esta materia en la forma á que boy 
le damos el nombre de pan. 

(7) Terraza. Jarro vidriado de dos asas. 
(8) Cuero. 
(9) Colodra. Vasija de madera en forma de 

de barreño, de que usan los pastores para 
ordeñar las ovejas. 

(10) Escudilla. Vasija ancha y de la f orjna 
de media esfera, que se usa comunmente para 
servir en ella sopa. 
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sueldo. Bestia o omnes cargados de oru
gas (l) sennos dineros. Del rodezno III 
dineros. Quantos uenden tea en merca
do darán tea a la casa del forno. Bestia 
cargada de auellanas III dineros e sua& 
niediduras. Bestia cargada decaslannas 
I dinero e sus niediduras. El omne car
gado de auellanas ó de castannas I dine
ro. Bestia cargada de sal tierra I dine
ro. De pino 1 dinero. De stepa I dinero. 
Bestia cargada de zumaque (2) si fur 
cauallar I sueldo si fuer asnar VI dine
ros. Bestia cargada de agalla morisca si 
fuer cauaiar I sueldo e si fur asnar VI 
dineros, e de annir (3) altero tanto e de 
guadamaziles (4) altero tanto. Bestia 
cargada de cal I dinero, de aguamanil 
ó de azetre (5) sennos dineros. Del moro 
o de la mora que trayan a uender I 
sueldo. Bestia cargada de capiellos VI 
dineros. El orne cargado de capiellos I 
dinero. 

V. V. 

PREGUNTAS. 

77. Folbez.— Entre loa diferentes ob
jetos que constituyen una donación del 
año 1235, se enumera «na piel folbez; ¿se 
nos podrá decir qué clase de ¡liel era ésta? 

X. 
78. Folie sardone.— Admitiendo que 

(1) Se reliere el texto á la planta de este 
nombre. 

(2) Zumaque. Planta de tallos leñosos del 
género Jíkiis, de que hacen uso los zurrado
res para curtir las pieles. 

(3) Quizá esté puesto por añil, planta que 
se usa para tintes. 

(4) Especie de cabritilla con labores es
tampadas. 

(5) Caldero pequeño para sacar agua de 
las tinajas ó pozos. 

la palabra/oWf signifique hoja, ¿qué tra
ducción ee podrá dar á la voz sardone que 
le sigue, y que constituyen ambas uno do 
los objetos que se dieron para la confir
mación de una carta del año 1068? 

X. 
79. Representaciones dramáticas 

en Granada.—¿Tiene nlgun fundamen
to la tradición de que se dieron en aque
lla,ciudad antes de su conquista por los 
Reyes Católicos? 

E. 

RESPUESTAS. 

Eítopos. Núm. 57, pág. 189.—La pa
labra estopo se formó de la de baja lati
nidad stavpus ó stoupus, que significa en 
general copa, vaso, medida de líquidos. 
No ca do uso común en loa documentos 
do la Edad Media, al menos en E.spa-
fia; y los iiocos casos en que la he visto 
empleada como medida de vino, no dan 
idea completa de su cabida, sino que in
dican que es la cantidad que so podia 
beber en un dia, ó quizás en una comida, 
y como esto mismo pueda decirse de la 
eniina, me inclino á creer que estopo es 
lo mismo que emina. Ahora bien, no es 
fácil determinar cuál sea la capacidad 
de la emina, por más que tengamos un 
dato histórico para fijarla , y es el ca
pítulo 40 do la Regla de San Benito, que 
dice que se dé al monje una emina de 
vino por comida, pues en cada localidad 
tenia la emina más ó menos cabida, va
liendo en unas partes cuarenta onzas, 
mientras que en otras sólo tenía diez y 
ocho. Tanto la emina como el estopo 
eran también medida de sólidos, y el pa
dre Berganza dice que aquélla equivalía 
á un celemín. 

V. V. 
Garnacha y barba larga. Núm. 62, 

pág. 221. — «Garnacha, según Covarru-
bías, es vestidura antigua (ya en esta 
época), de personajes muy graves, con 
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vuelta á las espaldas y una manga con 
rocadero, y asi se hallará en las figuras 
de pafiDs antiguos.» Parece claro que era 
muy semejante á las togas de hoy, con su 
vuelta ú las espaldas, y con el rocadero de 
la manga que equivale al vuelillo que 
usan los magistrados. Bu la Edad Media 
era la garnacha una prenda do abrigo y 
do uso común, cuya figura y forma varia
ban según las diferentes épocas y locali
dades. Habia garnacha con mangas y sin 
ellas ; unas veces es larga y so equipar ; 
al balandrán, otras corta y so compara á 
la zamarra. El documento más antiguo en 
quo hemos visto usada esta palalira, es 
del año 1222, en que se hablado una gar
nacha de stan forte (estameña, gruesa); en 
el año 1342 cita otro documento una gar
nacha de burneta prieta en que hauia siete 
varas. Estos dos textos, entre otros que 
se pudieran aducir, prueban suficiente
mente quo la garnacha se hacia con tela 
gruesa y fuerte, y que servia de abrigo á 
manera de ropón ó sobretodo. La misma 
etimología do esta voz que trae su origen 
del verbo guarnir, en francos garnir, quo 
proceden del alemán warnen, defender o 
guardar, prueban también su primitivo 
empleo. Con el tiempo la garnacha debió 
sufrir notables modificaciones, y dejó de 
ser de uso común, conservándola ciertas 
clases do la sociedad, como los consejeros 
del Uey, oidores de la cliancillería y fis
cales, á quienes Felipe I I mandó en 1579, 
restableciendo en todo su vigor la cos
tumbre ant igua, que como distintivo de 
su clase y para q :o no se confundiesen 
con los domas, usasen las garnachas que 
desoribe Covarrubias, do la misma ma
nera, y por la misma causa que está man
dado, que los eclesiásticos usen siempre 
del traje talar. Con respecto á la.barba 
larga, no croemos quo haya sido nunca 
signo de autoridad, sino más Iden de la 
gravedad propi . do estos magistrados, 
contraria á todo afeito ó moda afemi
nada. 

V. V. 

Dena r io s . Núm. li,pág. 254.—El da
ñarlo es mía moneda romana que equi
valía á 10 ases. No es fácil determinar su 
valor en la Edad Media, porque éste va
ria según los t iempos, las localidades, y 
según también el calificativo que solia 
l levar, asi habia dineros prietos y blan
cos , dineros carlines y torneses, dineros 
burgaleses, dineros de oro. En Castilla el 
dinero valia dos blancas e i el siglo xiv; 
y el dinero húrgales, en tiempo de Alfon
so X , tenía el valor de la sexta parte del 
sueldo. En Portugal , en tiempo de don 
Juan I , doco dineros hacían un sueldo, 
y en el reinado de D. Alonso V, un suel
do oquivalia á diez y ocho dineros prie
tos. En Navarra se mandó labrar en 1381 
una moneda llamada dinero, que valia la 
306 parte del marco , para que las gentes 
pudiesen dar limosna á los pobres ,y tam
bién los dineros blancos de á tres dineros 
la pieza. Esta variedad de citas prueba, 
según dejo indicado, que el valor del de-
nario no so puede determinar sin refe
rirlo á una época y lugar determinados. 
En cuan;o á la segunda parte do la pre
gunta que hace referencia al Xxii (diñar) 

arabo, creemos que se llamó así del dena-
rius latino ; equivalía, según Freytag, al 
ducado, y no tiene más relación con nues
tra moneda que el haber quizá modifica
do la pronunciación déla palabra, quo hoy 
llamamos dinero. 

V. V. 

MOVIMIENTO BIBLIOGRÁFICO. 

SE DESEA VENDER. 

Ilegras da Arte da Pintura, con breves 
IleflexOes criticas sobre os caracteres distin
tivos de suas Escolas, Vidas e qxiadrps de 
seus mais célebres l'rofessores; por José da 
Cnnha Taborda; Lisboa, 1815, 8.»—80 rs. 

CoUegao de memorias relativas a's Vidas 
dos pintores, e escultores, architetos, c gra-
vadores Portugueses, e dos Ustrangeiros, que 
estiveráo tm Portugal; por Grillo Volkmar 
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Machado; Lisboa, 1823, 4.°, retrato.—]kO rs. 
B'Miotlieca Exótica, sive Catalogus offi-

cinalis librorum pm'cgr'mis língiiis iisvaUbiis 
Kcriptorum , mdelicet Gallica, Itálica, His
pánica, etc.- A Fraiikfourt, 1610, 4.°—120 
reales. 

(Ejemplar intaoLO.—Trae noticia de curiosos libros 
de mú ic , españole-í y extranjeros.) 

Catalogue de linrcs anciens EspugnoU, etc. 
guise trmivent á la lihrairie de V. Salva; 
París, 1843, 8.0—60rs. 

(Ejcmp, iutevfoliado cou hojas do ;, apel blanco. 
Precio.s.í 

C/i. Tjcclere. Bihliofheca Americana. Pa
rís, 1867, 4." mayor.—30 rs. 

(Ejemí). con los precios de venta de muchos ar-
tUuIo?.) ' 

(rio. Battista Torre, llaccolta completa 
degliscritti di Cristóforo Colomho, etc., 1864, 
4.* mayor.—40 rs. 

Segunda impresión do la primera parto 
del arte y usn de la architectura por el 
padre fr. laurencio de S. Jiicolas; Madrid, 
Bernardo de Herrada, 1667, folio.—20 rs. 

(Ejemplar completo, pero muyii.-ado.) 
Le premier livre d'Arehitccture de Sebas

tian Scrlio, Sohgnois, mis en langue Fran-
coyse, par lehan Martin; París, lehan Bar
bé, 1645, folio.—20 rs. 

(Ejemplar completo, muy manchado de agua.) 

CORRBSPO?íDEi\CIA PARTICULAR 
DR LA 

l i E V l S T 

SIMANCAS.—F. R. de C. Recibidos los 
sellos. 

GERONA.—J. C. Recibido el importe del 
tercer trimestre. 

SANTOÑA.—A. de la P. Muchas gracias; 
se procurará complacerle. 

ÁVILA.— A. del P. Recibida libranza. 
VALLADOLID.—B. B. Remitidos con el 

16 los números reclamados. 
HELLIN. —J. J. Recibidos los sellos y 

suscrito pür un trimestre que vencerá en 31 
de Diciembre ; si desea V. los números pu
blicados, remita 18 rs. en sellos de correo. 

OVIEDO.—E. M. M. Remitidos los nú
meros que pide en su carta. 

Huesca.—M. de L. El Sr. N. ha entregado 
el importe del segundo semestre de su sus-
cricion y un número 1."—No se han recibido 
los que devolvió.— Con el presente se remi
ten los reclamados. 

VALENCIA.—V, CH. Con el 15 se remi-
tieron á V. y al Sr. G. el 13 y 14.—El dia 24 
se le han enviado un ejemplar de loa núme
ros 9, 13 y 15, y dos del 14. 
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